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El último reporte de la Corporación de Bienes 

de Capital (CBC) confirmó una nueva baja en 

las estimaciones de inversiones del sector 

energía para el quinquenio 2013-2017 en 

relación a lo que se registraba al cierre del 

20121. Incluso más, se constata una docena de 

iniciativas eléctricas que se han paralizado o 

postergado a lo largo del tiempo, cuya inversión 

supera los US$ 25 mil millones.  

 

Esto no constituye una sorpresa dado el 

deterioro que ha sufrido el clima de inversión               

-caracterizado por fuertes oposiciones 

ciudadanas, una creciente judicialización y la 

obstaculización de obras-, lo que ha vuelto cada 

vez más compleja la materialización de 

proyectos en el sector.  

 

Lo anterior inevitablemente se refleja en precios 

más elevados de la energía eléctrica en el 

mercado spot y en los contratos de clientes 

libres, afectando la competitividad de nuestra 

actividad minera, industrial y comercial. Más 

aún, ya se vislumbra que comenzarán a 

aumentar las cuentas que deberán pagar los 

clientes residenciales. 

 

La autoridad se encuentra preparando las bases para licitar el suministro 

para distribuidoras que permita abastecer las necesidades de energía 

eléctrica de los próximos años de los clientes regulados. Ante el crítico 

escenario que plantea la ausencia de proyectos de generación, se 

presenta un importante desafío para que el diseño de dichas licitaciones 

permita atraer inversiones en las condiciones más competitivas posibles. 

Los resultados que se alcancen podrían constituir un gran logro para la 
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actual administración (que está en deuda en materia energética); de lo 

contrario, podría convertirse en un duro revés si las licitaciones continúan 

siendo declaradas desiertas.  

 

Requerimientos energéticos de los clientes regulados 

 
La normativa chilena establece tarifas reguladas para los clientes de menor 

consumo, vale decir, usuarios finales cuya potencia conectada es inferior o 

igual a 2.000 kilowatts (kW). Esto incluye el consumo residencial, 

comercio, servicios públicos e industriales medianos y pequeños, los que 

representan algo menos del 50% del consumo total. Sus requerimientos 

son abastecidos por empresas de distribución que operan bajo un régimen 

de concesión de servicio público de distribución, con obligación de proveer 

el servicio y regulación de tarifas. 

 

Según lo dispuesto en la Ley Nº 20.018, las empresas distribuidoras están 

obligadas a licitar el suministro necesario para abastecer los consumos de 

los clientes regulados ubicados en su zona de concesión, a través de 

licitaciones públicas, abiertas, no discriminatorias y transparentes. En 

particular, el artículo 131 de la Ley General de Servicios Eléctricos 

establece que “las concesionarias de servicio público de distribución 

deberán disponer permanentemente del suministro de energía que, 

sumado a la capacidad propia degeneración, les permita satisfacer el total 

del consumo proyectado de sus consumidores regulados para, a lo menos, 

los próximos tres años”. Esta obligación no se estaría cumpliendo en la 

actualidad y deberá ser prontamente resuelta para evitar una situación 

crítica en los años venideros. 

 

De acuerdo a la proyección de demanda de la Comisión Nacional de 

Energía (CNE), el consumo de los clientes regulados en el Sistema 

Interconectado Central (SIC) crecería en promedio un 4,4% anual en los 

próximos 10 años (con una tasa marginal decreciente), llegando a más de 

45.000 GWh al 2023. Lo anterior significa que no sólo deberá cubrirse la 

demanda adicional que se genera año a año, sino además que deberán 

irse reponiendo los contratos que vencen a lo largo del tiempo. 

 

Comparando el perfil de vencimiento de los contratos vigentes con la 

demanda estimada, es posible dimensionar la energía que necesita ser 

contratada por las distribuidoras para abastecer a los clientes regulados en 

los próximos años. Tal como se observa en el Gráfico N° 1, hay demanda 

no contratada tan pronto como el año 2014, déficit que crece hasta el año 

2019, para aumentar de manera aún más significativa en los años 

posteriores. 
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Gráfico Nº 1 

PREVISIÓN DE DEMANDA CLIENTES REGULADOS SIC (GWH) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

           
 
 
 

          Fuente: Consumo regulado SIC, CNE (ITD abril 2013); en adelante estimación  
          propia. Bloques de energía adjudicados en licitación a distribuidoras. 
 

Licitaciones para distribuidoras 

 
Preocupada por las posibles alzas de precios que pudieran derivar de los 

procesos licitatorios venideros, la CNE ha estado trabajando en las bases 

para el proceso de licitación de suministro2. Ello es particularmente 

relevante en vista que afectará las tarifas del 94,5% de los hogares a 

medida que se vayan incorporando contratos a precios distintos de los 

existentes. La autoridad ha declarado que buscará asegurar el suministro 

eléctrico de los clientes residenciales a un precio competitivo, lo que no 

parece fácil dada la coyuntura actual de estrechez energética. 

 

La propuesta inicial del Gobierno consistió en modificar los procesos 

licitatorios, para lo cual se agregaría la demanda de todas las distribuidoras 

y se dividiría el suministro a licitar en dos bloques: el primero, para el 

período 2015-2019, y el segundo para 2019-20323. Las bases y 

cronogramas serían diferentes para cada caso, por cuanto se esperaba 

que la licitación para el primer bloque estuviera lista durante el mes de 

junio, para adjudicarla en octubre de este año, mientras que las bases para 

el segundo bloque estuvieran a finales de este año para adjudicarse el 

2014. Una vez adjudicada la oferta se firmarían contratos individuales con 

las distribuidoras a prorrata de sus requerimientos de suministro. 

 

Este mecanismo busca revertir la no disposición por parte de los 

desarrolladores de proyectos de comprometer suministros de energía en 

plazos acotados. Esto, por cuanto las demoras para obtener permisos 

ambientales y sectoriales y los procesos de judicialización han postergado 
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tanto la puesta en marcha de los proyectos de generación que constituye 

un riesgo insalvable a la hora de comprometer la entrega de energía con 

plazos acotados de antelación.  

 

En este contexto, la autoridad ha debido tomar en consideración una serie 

de variables: (i) que al agregar la demanda podrá licitar bloques atractivos, 

siendo además posible que el oferente participe simultáneamente en 

diferentes bloques licitados, dando cabida a proyectos de distinta escala; 

(ii) que al separar el proceso en dos, se podrá licitar con mayor antelación 

el suministro de largo plazo (habiendo ampliado a 5 años el período entre 

adjudicación del contrato e inicio del suministro comprometido), lo cual 

abre la posibilidad de que entren nuevos actores al mercado; y (iii) que en 

virtud de las condiciones actuales es probable que deba aceptar precios 

más altos para los primeros años de suministro (primer bloque), a cambio 

de evitar que estas alzas se propaguen por un período muy largo de 

contratación.  
 

Gráfico Nº 2 

DEMANDA REGULADA SIC: BLOQUES A LICITAR 

 
            Fuente: Total licitado informado por CNE (Bloque Base). 
 

Pese a que la propuesta está bien orientada, persisten dudas respecto de 

si estas licitaciones lograrían un resultado exitoso. Ello sería grave pues, 

de resultar desiertas, se volvería inevitable encontrarnos frente a un déficit 

creciente de energía contratada. Ya existe un precedente en esta materia, 

lo cual aumenta la preocupación. En efecto, recientemente cuatro 

distribuidoras de CGE se vieron en situación deficitaria lo que obligó a las 

generadoras del sistema a suministrar energía para satisfacer la demanda 

no cubierta, a un precio que actualmente está siendo disputado. Ello 

representa no sólo una suerte de impuesto para las generadoras 

incumbentes, sino que constituye una fuerte barrera de entrada para 
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nuevos actores. En un momento en que se vislumbra un descalce entre 

demanda y contratos (y no habiendo proyectos propios de generación), de 

no mediar prontamente licitaciones que permitan cubrir el déficit de 

suministro de las distribuidoras, se teme que se puedan ir acumulando los 

retiros sin contrato, con una indeseable socialización de sus costos. 

 

Lo que se debe buscar, por tanto, es aprovechar la oportunidad de las 

licitaciones para crear condiciones atractivas para la inversión. Lo anterior 

exige un diseño adecuado de las bases de licitaciones, en términos de 

bloques, plazos y condiciones. Esto no es nuevo; ya en el pasado se 

introdujeron algunos arreglos en las licitaciones de energía con el objeto de 

resolver problemas coyunturales. Así, por ejemplo, en las licitaciones 

realizadas el año 2006, previéndose que el mercado eléctrico no iba a 

estar ajustado en los años 2010 y 2011,se incorporaron cláusulas de 

indexación del precio a costo marginal para esos años con un precio tope 

referido al costo de una central de ciclo abierto a diesel en el 2010 y ciclo 

combinado a diesel el 2011.  

 

En la misma línea, para hacer frente a las condiciones actuales y evitar 

que no se presenten oferentes, se ha planteado la posibilidad de 

reformular la propuesta original del Gobierno, permitiendo que parte de lo 

que se licitaría a partir del 2015 abarque un período más largo, por 

ejemplo, hasta el año 2030. Lo anterior tendría por objeto atraer 

desarrolladores que pudiendo ofertar en base a la capacidad instalada a 

gas natural, pero que requieren contar con contratos más largos para 

asumir los costos de comprometer compras de suministros de gas a largo 

plazo y la contratación de capacidad en terminal de recepción y 

regasificación de GNL. Ello permitiría compensar los costos de oportunidad 

que conllevaría el suministro en los primeros años con los retornos 

esperados durante los años posteriores. 

 

En el SIC existen cerca de 7.500 GWh de generación a gas disponible 

para inyectar al sistema (Nehuenco I y II y Nueva Renca), las que 

actualmente operan mayormente con diesel. Siendo éstos los únicos que 

podrían garantizar suministro en el corto plazo, se requeriría, por cierto, de 

un proceso licitatorio que garantice condiciones de competencia aun en 

ausencia de nuevos entrantes, por ejemplo, subastando bloques que 

cubran menos de la capacidad disponible. Lo anterior podría incentivar la 

presentación de ofertas, asegurando con ello que se cubra la demanda a lo 

menos hasta los años 2017-18 con tecnología de base. 

 

Igualmente, el proceso de licitaciones podría ser una oportunidad para 

echar a andar nuevos proyectos de generación sobre la base de gas cuya 

materialización requiere de períodos más largos. En efecto, considerando 

que el desarrollo de iniciativas en base a carbón y recursos hídricos se ha 

visto crecientemente dificultado, parece razonable que Chile aproveche las 

oportunidades que podría abrir el mercado internacional con la mayor 
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disponibilidad de gas natural. Para ello se requiere, sin embargo, de cierta 

certeza toda vez que conlleva compromisos de largo plazo de compra del 

combustible, puede requerir la ampliación de los terminales de 

regasificación o la construcción de terminales FSRU y exige disponer de 

contratos que garanticen la demanda por la energía generada. 

 

Para las licitaciones de bloques a partir del año 2019 cabría además 

evaluar la posibilidad de introducir algún grado de mayor flexibilidad que 

permita atraer nuevos entrantes. Concretamente, podría considerarse el 

admitir retrasos por razones no atribuibles al desarrollador o permitir la 

salida anticipada del compromiso adquirido de suministro con un plazo 

razonable de anticipación. Lo anterior es relevante por el hecho que para 

tener precios competitivos en los contratos de largo plazo que se inicien en 

el 2019, se requiere que estos estén respaldados en nuevas centrales 

generadoras de base, y ocurre que a la fecha de presentación de las 

propuestas pudiera ser que no exista capacidad suficiente en nuevos 

proyectos de generación que tengan su calificación ambiental aprobada. 

 

Un aspecto importante a considerar en el diseño de las próximas 

licitaciones dice relación con la eventual incorporación de proyectos de 

Energía Renovable No Convencional (ERNC). Si bien no existe 

impedimento legal para ello, los desarrolladores de ERNC han solicitado 

un cambio en las bases de licitación para poder vender en función de su 

generación -que es intermitente en el caso de las fuentes eólicas y solares- 

y no en base a retiro horario, que es el criterio de abastecimiento que 

tienen los distribuidores. Lo anterior, sin embargo, importa un costo para el 

sistema, sobre todo tratándose de volúmenes significativos, por cuanto no 

sólo genera costos operativos (pues hay que gestionar la escasez y 

abundancia de la generación intermitente), sino además podría obligar a 

reemplazar fuentes térmicas de base con menor capacidad de ajuste 

(como el carbón) por otras más flexibles pero menos competitivas, como el 

diesel. 

 

Lo antes señalado no debiera, en todo caso, impedir que fuentes de ERNC 

oferten su energía en los proceso de licitación a distribuidoras. Para ello 

pueden administrar su oferta para garantizar un suministro de la calidad 

requerida (comprando en el mercado spot para suplir generación propia 

cuando no generan y vendiendo en el mercado spot los excesos de 

generación, y así ajustarse al perfil de consumo de los clientes regulados); 

negociar un respaldo flexible (por ejemplo, con generadores a gas); y/o 

conformar consorcios o un pool de fuentes alternativas de ERNC que 

permitan suavizar su perfil de despacho de energía (por ejemplo, juntando 

suministro proveniente de fuentes eólicas, solares y mini hidros). 

 

Por último, también en relación al diseño de las licitaciones, cabría evaluar 

si debieran mantenerse las condiciones bajo las cuales operan las 

distribuidoras, que en la práctica asumen un riesgo bajo ante errores 
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propios de predicción de su demanda. En efecto, los contratos con las 

generadoras no obligan a la compra (la distribuidora siempre puede reducir 

los bloques de consumo), de modo que si sobre contratan energía, no 

asumen ningún riesgo4. Por su parte, cuando subcontratan energía, la 

práctica ha demostrando que tampoco asumen el costo, pues se distribuye 

la carga entre las generadoras incumbentes a un precio aún incierto. Lo 

anterior, sumado a la inexistencia de sanciones por contratos mal 

adjudicados (como en el caso Campanario) conforma un escenario de 

incentivos incorrectos que podría ameritar modificaciones para evitar 

futuros conflictos. 

 

Conclusiones 
 

Se habla mucho de los altos precios de la energía en Chile, pero lo cierto 

es que éstos aún no han comenzado a sentirse a nivel residencial. Lo 

anterior podría cambiar, dada la escasez de proyectos de generación que 

puedan satisfacer la demanda energética en los años venideros. 

Actualmente, el precio promedio de los contratos que abastecen el 

consumo de los clientes regulados es cercano a US$ 85-90 por MWh, lo 

que incluye contratos que van desde US$ 60 a US$ 120 por MWh. A la 

fecha se ha intentado licitar el suministro de algunas distribuidoras con un 

precio techo levemente inferior a US$ 130 por MWh, pero han tenido que 

ser declaradas desiertas, alertando de la crítica situación que vive el 

sector.  

 

Bien diseñadas, las licitaciones de suministro para distribuidoras podrían 

convertirse en un instrumento que permita destrabar inversiones. Para ello, 

resulta urgente diseñar bases que incentiven a los inversionistas a 

comprometer la energía que se requiere para los años inmediatos, siendo 

conveniente establecer bloques especiales de más largo plazo e 

indexaciones particulares para los primeros años, que hagan atractivo 

ofertar energía. La energía de base existente de ciclo combinado a gas 

podría garantizar el suministro a precio razonable hasta al año 2018, a lo 

que se sumarían nuevos proyectos. Para ello, se requiere promover la 

entrada de nuevos actores no sólo con contratos de largo plazo, sino que 

con adjudicaciones anticipadas que permitan disponer de tiempo suficiente 

para materializar los proyectos.  

 

Hacia adelante, es de esperar que se logre un mínimo consenso en torno a 

las urgencias que tiene el país en materia energética y la matriz que 

conviene desarrollar. Sólo de ese modo se logrará destrabar proyectos 

hidroeléctricos y termoeléctricos que, cumpliendo con las exigencias 

medioambientales, permitan proveer al país de energía segura y 

competitiva.  
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 Se habla mucho de los altos precios de la energía en Chile, pero 
éstos aún no han comenzado a sentirse a nivel residencial, lo que 
podría cambiar dada la escasez de proyectos de generación que 
puedan satisfacer la demanda en los próximos años. 

 Las empresas distribuidoras están obligadas (Ley N° 20.018) a 
licitar el suministro necesario para abastecer los consumos de los 
clientes regulados ubicados en su zona de concesión, a través de 
licitaciones públicas, abiertas, no discriminatorias y transparentes. 

 Preocupada por las posibles alzas de precios que pudieran derivar 
de los procesos licitatorios venideros, la CNE ha estado trabajando 
en las bases para el proceso de licitación de suministro. 

 En un momento en que se vislumbra un descalce entre demanda y 
contratos, de no mediar prontamente licitaciones que permitan 
cubrir el déficit de suministro de las distribuidoras, se teme que se 
puedan ir acumulando los retiros sin contrato, con una indeseable 
socialización de sus costos. 

 Se debe buscar aprovechar la oportunidad de las licitaciones para 
crear condiciones atractivas para la inversión, lo que exige un 
diseño adecuado de las bases de licitaciones, en términos de 
bloques, plazos y condiciones. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

                                            
1
 Según el catastro, el sector energía suma al año 2017 inversiones por US$ 25.686 

millones, lo que representa una baja de US$ 1.795 millones respecto lo que se registraba a 
fines de 2012. 

2
  Es importante notar que no sólo hay que satisfacer los incrementos vegetativos de 

demanda energética sino también los suministros cuyos contratos vencen en los próximos 
años. Si bien se liberan fuentes generadoras con el vencimiento de los contratos, lo que 
podría servir para satisfacer los nuevos requerimientos con la energía existente en el 
sistema, lo cierto es que existe también una fuerte presión para quela capacidad liberada 
sea destinada a satisfacer la demanda energética de clientes libres. 

 
3
 Basado en la presentación “Proceso de Licitación 2013: Modificaciones al Modelo 

de Base”, CNE, enero 2013. 

 
4
 Cabe mencionar que el problema de sobrecontratación se podría ver agravado de 

introducirse bloques especiales de licitación para ERNC que no se ajusten al perfil de 
consumo. Ello generaría mayor incertidumbre por el pago de excesos de consumo no 
contratado cuando haya que respaldar la ausencia de energía proveniente de fuentes 
ERNC. 

En breve… 


